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El presente estudio analiza la educa-
ción carcelaria en Colombia a través de las leyes, 
los códigos penitenciarios y las investigaciones; 
para esto, se construyó un archivo integrado por 
treinta y dos documentos, que permitió recopilar 
la información teniendo en cuenta las institucio-
nes, los sujetos y discursos en los cuales predo-
minan los temas sobre resocialización, reinte-
gración, reinserción y redención.  
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¿Por qué pensar la educación en los 
contextos carcelarios en Colombia? 

Dentro de distintos documentos, como el 
Código Penitenciario colombiano e investiga-
ciones con relación a la educación carcelaria, 
se pudo rastrear una serie de discursos y con-
ceptos propios del escenario educativo que 
tienen el fin de posicionar la educación como 
un medio para alcanzar la redención de la 
pena. Los conceptos de educación, reeduca-
ción, resocialización, evaluación y enseñan-
za son categorías que se visualizan dentro del 
modelo educativo carcelario. 

La problemática que se destaca alrededor 
de estas categorías es que son teorizadas por 
disciplinas, discursos y sujetos afines a las 
ciencias humanas, como el derecho penal y la 
psicología; para esto, se otorga la responsabi-
lidad de la educación, evaluación y enseñan-
za de los presos en los sistemas carcelarios a 
grupos de trabajo interdisciplinares, integra-
dos por profesionales, como expone Molano 
(2011), en algunas de las siguientes áreas del 
conocimiento: 1) ciencias sociales: trabaja-
dor social, sociólogo, pedagogo, antropólogo; 
2) ciencias del comportamiento y la salud: 
psiquiatra, psicólogo, médico, terapeuta y 3) 
ciencias penitenciarias: abogado, criminólo-
go, penitenciarista y miembro del cuerpo de 
custodia y vigilancia.  

Partiendo de los objetivos y las propues-
tas del Código Penitenciario del Instituto Na-
cional Penitenciario y Carcelario (inpec) pro-
mulgados en la Ley 65 de 1993, se evidencia 
una tensión en las formas de nombrar lo re-
educativo. 

Se ha vuelto el lenguaje cotidiano de quie-
nes se ocupan de los procesos con los suje-
tos sometidos a la condición de prisionali-
zación el uso de la «re» como definitorio de 
las intencionalidades de los procesos. Así, 
se habla con frecuencia de la re-socializa-
ción, la re-habilitación social, la re-inser-
ción, la reincorporación y en algunos ca-
sos de la «reeducación» de la población de 
internos de los establecimientos (inpec, 
Modelo educativo, 2018, p. 21).  

Los discursos sobre educación en estos 
escenarios se han pensado a partir de las for-
mas para resocializar al sujeto, viendo a la 
educación carcelaria como una teorización 
de diferentes disciplinas que se preguntan 
legal, psicológica y moralmente, ¿qué formar 
del sujeto preso? 

Breve historia del Código Penal colombiano  
Como exponen Cuitiva y Prieto (2021), 

para el siglo xvi en Colombia no se presen-
taban registros sobre establecimientos car-
celarios que tuvieran como objetivo excluir a 
la población, ya que los castigos obedecían a 
mutilaciones físicas, muerte, pérdida de dere-
chos ciudadanos y destierros, pero no propia-
mente a la privación de la libertad. Durante el 
periodo colonial, los establecimientos de re-
clusión figuraban como lugares previos a las 
ejecuciones o castigos públicos.  

En la concertación de los Estados-nación, 
durante los periodos de independencia de los 
territorios republicanos, se importaron mo-
delos penitenciarios franceses y españoles. 
Para el estatuto político del territorio colom-
biano se contempla la abolición de la tortura 
y luego se autoriza, por parte del Gobierno 
nacional, la coartación de la libertad de los 
ciudadanos y la prohibición del ingreso a las 
cárceles de quienes no sean legalmente con-
ducidos a ellas. 

Para 1863, con la Constitución Nacional, 
elaborada en el periodo de Simón Bolívar, se 
denomina a los Estados Unidos de Colombia 
como un Estado Soberano y de Orden Federal, 
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donde cada estado debe organizar su aparato 
judicial, «y, por ende, su sistema penitencia-
rio; esto implicaba que debían crear, adminis-
trar y legislar los centros de reclusión autóno-
mamente» (Cuitiva y Prieto, 2021, p. 3).  

Durante 1890 y 1894 se creó el Ministerio 
de Justicia bajo la Ley 13 de 1890, además de 
once establecimientos de castigo administra-
dos por los gobernadores, con la primera cár-
cel para mujeres estable-
cida por las religiosas del 
Buen Pastor. Durante 1914 
se crea la Dirección Gene-
ral de Prisiones a partir de 
la Ley 35 del mismo año; en 
ella se organizan los Esta-
blecimientos Carcelarios 
de la República, tanto mas-
culinos como femeninos.  

En 1934 se crea el pri-
mer código penitenciario 
colombiano, el Decreto 1405 
de 1934 «Sobre régimen 
carcelario y penitenciario». 
Bajo este decreto se piensa 
la cárcel como dispositivo 
de resocialización de los presos, incluyendo la 
educación e instrucción como agentes para la 
redención de pena. En el capítulo ii: Instruc-
ción y Educación, del Decreto 1405, aparece en 
el artículo 163 que: «En todo establecimiento 
carcelario funcionará una escuela elemental 
para los detenidos analfabetos, los cuales tie-
nen obligación de concurrir a ella, sometién-
dose a los deberes que allí se les impongan» 
(República de Colombia, 1934). 

Durante el siglo xx se piensa la cárcel 
como espacio para ubicar al recluso como 
ciudadano que ha perdido sus derechos ci-
viles, pero que debe atender jurídicamente 
al país en el que se encuentra. «Por lo menos 
dos veces por semana se dictarán conferen-
cias sobre cuestiones patrióticas, morales e 
higiénicas, las cuales deben tener como fin 
primordial el mejoramiento del carácter e in-
clinaciones de los detenidos, quienes están 

obligados a asistir a ellas» (República de Co-
lombia, 1934). De igual manera, la ley presenta 
la enseñanza como una finalidad dentro del 
sistema carcelario, para que el preso sea esco-
larizado en los espacios carcelarios. 

Por su parte, los procesos de escolariza-
ción se dan como una respuesta a las nece-
sidades del momento. Para el caso latinoa-
mericano, la investigación encontró que los 

escenarios carcelarios 
apropian la escolarización 
como medio de alfabetiza-
ción social de los presos.  

Noguera (2016) plan-
tea que la escolarización 
es una tecnología de go-
bierno que se escapa de la 
escuela, y es apropiada por 
otras instituciones: 

El gobierno pedagógico 
neoliberal ya no pasa fun-
damentalmente por la es-
cuela, pero ella sigue sien-
do necesaria. A pesar de 
Rousseau y de Illich, la es-
cuela sigue viva en una so-

ciedad educadora en donde todos estamos 
compelidos a aprender a lo largo de nues-
tra vida. A pesar de su antigüedad, aún en 
la era de las innovaciones y los cambios 
tecnológicos acelerados, la maquinaria es-
colar, su tecnología disciplinaria y biopo-
lítica parecen hasta ahora insuperables 
(en términos de eficiencia y eficacia) en 
el propósito de conseguir que la población 
aprenda los «códigos básicos de la moder-
nidad» (p. 83). 

Durante el siglo xx 
se piensa la cárcel 
como espacio para 

ubicar al recluso como 
ciudadano que ha 

perdido sus derechos 
civiles, pero que debe 
atender jurídicamente 

al país en el que se 
encuentra.
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Entendiendo el escenario carcelario como 
institución de saber; pues en esta «existen 
discursos pronunciados sobre ella y discur-
sos que salen de la prisión misma, decisio-
nes, reglamentos; pero también existe el fun-
cionamiento de la prisión» (Zuluaga, 1999, p. 
90). Dentro de los escenarios y las disputas 
del saber, los espacios y las instituciones que 
cuenten con una intencionalidad formativa 
y educativa configuran 
su formación a partir de 
cómo formar y qué en-
señar. En el caso de las 
cárceles en Colombia, es-
tas se vinculan con una 
educación en manos de 
organizaciones religiosas3 
y activistas, que buscan la 
resocialización y la prepa-
ración para el trabajo. 

Con estas nuevas ba-
ses para un sistema car-
celario con finalidades 
educativas, las cárceles 
en Colombia, bajo la ne-
cesidad de descentralizar 
y modernizar el Sistema 
Carcelario y Penitenciario 
mediante el Decreto 2160 
de 1992, se fusionaron con la Dirección Gene-
ral de Prisiones del Ministerio de Justicia y el 
Fondo Rotatorio de la misma entidad, dando 

3 «En 1928, la Congregación de Religiosos Terciarios 
Capuchinos llega a nuestro país en barco, por Puerto 
Colombia, y subieron por el río Magdalena hasta la Sabana 
[...]. La congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos 
decidió integrar las experiencias en reeducación y 
la capacitación a docentes en una sola propuesta. Es 
así, como iniciaron la construcción de un proyecto de 
formación superior».  (Bohórquez, 2009, p. 5).

como resultado el nacimiento del inpec, que 
tiene por propósito la prevención, persecu-
ción del delito y resocialización del preso. Al 
siguiente año se crea la Ley 65 de 1993, por 
la cual se expide el Código Penitenciario y 
Carcelario. Por otro lado, como respuesta a la 
Constitución de 1991 se crea la Ley General de 
Educación de 1994 donde se establece un plan 
de estudios en todas las instituciones educa-
tivas del país y los centros carcelarios.  

Antecedentes de la educación en los 
contextos carcelarios 

La educación en los contextos carcela-
rios es un campo de estudio que cuenta con 
un recorrido desde finales del siglo xx, y está 
enfocada en direccionar los procesos de ins-

trucción y educación dentro 
de estos lugares. Con la De-
claración Universal de los 
Derechos Humanos en 1948, 
entre ellos el derecho a la 
educación, junto a un conjun-
to de derechos reconocidos 
a todas las personas de cada 
nación, independiente de su 
situación legal, se empieza a 
enfatizar que el preso es un 
sujeto que debe ser forma-
do, educado y, en específico, 
resocializado para su reingre-
so a la sociedad.  

Frente a los nuevos de-
safíos que debe enfrentar la 
educación en todas las re-
giones del mundo, la educa-
ción en prisiones es un tema 

importante tratándose de la cohesión social 
y desde la perspectiva del derecho a la edu-
cación de toda persona a lo largo de la vida. 
Ocurre también que nuestras propias socie-
dades sienten la necesidad de llevar a cabo 
una reflexión conjunta tanto acerca de las fi-
nalidades de dicha «educación en prisiones» 
como de las dificultades que suele enfrentar 
su implementación en contextos de encierro 
(Lecoq, citado en Rangel, 2009, p. 7). 

La educación en los 
contextos carcelarios 

es un campo de 
estudio que cuenta 
con un recorrido 

desde finales del siglo 
xx, y está enfocada 

en direccionar 
los procesos de 
instrucción y 

educación dentro de 
estos lugares.  
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Los trabajos de Selander (2012), Krum-
mel (2008) y Benitez et al. (2004) plantean un 
acercamiento a la educación en los contextos 
carcelarios para los adolescentes en procesos 
jurídicos; por su parte, Rosas (2017) y Jiménez 
(2012) proponen estudios sobre la educación 
de mujeres y madres en embarazo bajo con-
diciones de encierro. 

Por su parte, los diferentes trabajos de 
Francisco Scarfó (2002), Scarfó y Aued (2012), 
se han enfocado en la educación en contextos 
carcelarios bajo la idea del derecho a la edu-
cación, educación para la vida, para el trabajo 
y la reinserción social del preso, al igual que 
las investigaciones de Abraham Magendzo 
(2004), Katarina Tomasevski (2009), Marcela 
Lagarde (2002) y Paulo Freire (1965), junto a la 
Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos, rastreando una pregunta por la escolari-
dad en los centros carcelarios como derecho 
y acceso a la educación. 

El proceso de investigación sobre la edu-
cación en espacios de encierro cuenta con 
importantes antecedentes a nivel hispano-
parlante, con gran énfasis por la pregunta 
sobre la reintegración social del preso. En 
este ámbito, Rangel (2009) elabora un mapeo 
donde determina las continuidades a nivel la-
tinoamericano en la educación dentro de los 
sistemas penitenciarios: 

Los países latinoamericanos acordaron 
adoptar la integralidad y trans-sectoria-
lidad para encaminar acciones alfabeti-
zadoras. Esta coordinación de diferentes 
sectores e instituciones es indispensa-
ble entre los ministerios de educación y 
aquellos encargados de los centros pena-
les para llevar a cabo acciones educativas 
(p. 49). 

Enfatiza en la escolaridad obligatoria y la 
necesidad de la alfabetización en los proce-
sos educativos de las cárceles latinoameri-
canas, y las necesidades de cada país en sus 
procesos educativos. De igual forma, asevera 
que la educación debe pensarse como ámbito 
laboral y para lo largo de la vida. 

La enseñanza y la evaluación en las cárceles 
Dentro de los estamentos carcelarios, 

como se entiende en el artículo 98 de la Ley 
65 de 1993, se habla sobre la redención de la 
pena por enseñanza, pues el preso que «acre-
dite haber actuado como instructor de otros, 
en cursos de alfabetización o de enseñan-
za primaria, secundaria, artesanal, técnica y 
de educación superior tendrá derecho a que 
cada cuatro horas de enseñanza se le com-
puten como un día de estudio» (República de 
Colombia, 1993). 

Posicionando la enseñanza como una for-
ma de acreditar un saber dentro del sistema 
carcelario, que adecúe en el sujeto una condi-
ción de diferenciación por convertir su saber 
en una transposición de contenidos que lo lle-
ven a la redención de pena. La enseñanza se 
convierte en un medio para la «reeducación» 
y «resocialización» del preso, permitiendo 
solo su existencia, por parte de un interno a 
sus compañeros, en la medida en que ella lo 
diferencie en su búsqueda de «reintegración 
a la sociedad». 

Por su parte, la evaluación es un dispositi-
vo de medición que se desarrolla con el deber 
ser para configurar al preso como sujeto en 
constante evaluación de su disciplina a nivel 
moral, laboral, educativo y de conducta, en 
aras de evaluar la redención de su pena. 

Artículo 101. Condiciones para la reden-
ción de pena. El juez de ejecución de pe-
nas y medidas de seguridad, para con-
ceder o negar la redención de la pena, 
deberá tener en cuenta la evaluación que 
se haga del trabajo, la educación o la en-
señanza de que trata la presente ley. En 
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esta evaluación se considerará igualmen-
te la conducta del interno. Cuando esta 
evaluación sea negativa, el juez de ejecu-
ción de penas se abstendrá de conceder 
dicha redención. La 
reglamentación deter-
minará los periodos y 
formas de evaluación 
(República de Colom-
bia, 1993). 

Con los trabajos de 
Tyler (1950) sobre evalua-
ción y currículum, se con-
figura la diferencia entre 
evaluación y evaluación 
educativa, como su per-
teneciente a nivel escolar, 
básico, secundario, medio 
y superior. Para esto, se 
parte de la idea que  

evaluar fue una técnica de corrección de 
las cosas del mundo, en la actualidad, ni 
corrige, ni es técnica, ni se preocupa de 
las cosas. El problema que le inquieta es 
producir conocimientos. Evaluar hoy no 
es juzgar o valorar, es potenciar las poten-
cias, los poderes, los controles sobre la po-
blación (Quiceno y Peñaloza, 2014, p. 46). 

Este control sobre la población carcelaria 
posiciona al preso como sujeto en constante 
examen de sus cualidades y dimensiones so-
ciales, según su rendimiento en los procesos 
de trabajo, educación y convivencia, situando 
a la evaluación como el dispositivo de regu-
lación de la conducta y determinadora de la 
redención de su pena, al igual que articula las 
posibilidades formativas que expresa el apa-
rato educativo dentro del sistema carcelario. 

El artículo 97 de la Ley 1709 de 2014, «Por 
medio de la cual se reforman algunos artícu-
los de la Ley 65 de 1993, de la Ley 599 de 2000, 
de la Ley 55 de 1985 y se dictan otras disposi-
ciones», habla sobre la redención de la pena 
por estudio.4 Cuando el interno ingresa a las 
clases, los talleres y las conferencias donde es 
posible rastrear la enseñanza dentro del espa-
cio carcelario, puede acudir a la reducción de 
años de condena. Se evalúa la asistencia y las 
horas de participación en estos talleres, como 
instructor y como asistente, para medir los 
años de condena. 

Enseñanza y evaluación 
se configuran desde la edu-
cación carcelaria como una 
opción para la reeducación 
del interno, ambas como 
medios de resocialización. 
Para esto, se enuncia el 
hito histórico de la reedu-
cación en Colombia dentro 
de los espacios carcelarios, 
teniendo como «estudio de 
la Pedagogía Reeducativa 
[...] la inadaptación social» 
(Bohórquez, 2009, p. 8). Am-
bos conceptos se articulan 
y se desarrollan dentro de 

la cárcel, debido a que «la medición solo era 
para lugares de encierro, como lo demostró 
Foucault, que estudió las instituciones que 
nacieron en el siglo xvii, la escuela, la fábrica, 
el asilo, el reformatorio, la cárcel y el hospital» 
(Quiceno y Peñaloza, 2014, p. 49).  

4 «En ella, se expresa que se abonará un día de 
reclusión por dos días de estudio. Un día de estudio 
equivale a seis horas no importa si estas se llevan a cabo 
durante diferentes días, en el artículo 98 se establece 
la redención de la pena por enseñanza en caso de que 
el condenado actúe como instructor en diferentes 
cursos (aAlfabetización, cursos de primaria, secundaria, 
artesanal, técnica y de educación superior). Cada cuatro 
horas de enseñanza le serán contadas como un día de 
estudio siempre y cuando estas estén debidamente 
planeadas y evaluadas acorde al reglamento. Además, 
en el artículo 99 expresa la redención de la pena por 
actividades literarias, deportivas, artísticas y en comités 
de internos. » (Galván et al, 2019, p. 23). 

 

Enseñanza y 
evaluación se 

configuran desde la 
educación carcelaria 

como una opción 
para la reeducación 
del interno, ambas 
como medios de 
resocialización.  
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Parafraseando a Quiceno y Peñaloza 
(2014), la evaluación solo existe en donde se 
unifique, uniforme, corrija y se iguale al sujeto 
dentro del estamento que regula. En donde no 
hay enseñanza, escuela o disciplina no pue-
de haber evaluación. La cárcel incorpora la 
evaluación como herramienta de medición, 
mientras que la enseñanza aporta a esa me-
dición las condiciones de escolarización a las 
que se someten los internos. «Esto explica el 
por qué se quiere extender la evaluación a to-
dos los lugares, saberes, culturas, clases so-
ciales, sectores, ciencias y técnicas» (p. 49). 

Orientaciones metodológicas 
El proceso investigativo se orientó me-

todológicamente por la investigación docu-
mental, vista por Galeano (2004) como una 
estrategia cualitativa que posibilita la com-
binación de diversas fuentes, tanto prima-
rias como secundarias, para la formulación 
de problemáticas en torno a la recolección 
de información en la literatura bibliográfica. 
Para esto, la «investigación documental hace 
de sus fuentes su materia prima básica, [...] 
los textos pueden ser entrevistados median-
te preguntas que guían la investigación y se 
les puede observar con la misma intensidad 
con que se observa un evento o un hecho so-
cial» (Galeano, 2004, p. 132). La investigación 
documental se plantea para el análisis de un 
archivo construido, para que el proyecto y los 
objetivos planteados sean analizados des-
de la mirada que ofrece el archivo elaborado 
con treinta y dos documentos que abordan el 
campo de estudio de la educación carcelaria. 

Se incluyó, a la revisión del archivo, el 
modelo pedagógico carcelario implementa-
do por el inpec y, a su vez, la Ley 65 de 1993 
del Código Penitenciario, utilizando las cate-
gorías de educación, enseñanza y evaluación 
como lectoras de la realidad codificada en 
los documentos, problematizando su mirada 
en la formación de un sujeto social y político 
dentro del sistema carcelario colombiano. Se 
desarrollaron tres fases para la elaboración 
del proyecto, que se detallan a continuación. 

 Construcción del archivo 
En la primera fase se hizo una revisión do-

cumental que permitió rastrear documentos 
oficiales y teóricos, recopilados en un archi-
vo que luego fue analizado por un software de 
datos cualitativos llamado atlas.ti. Después 
de reconocer las continuidades y discusio-
nes sobre el objeto de estudio en cuestión se 
elaboró un archivo que permitió delimitar los 
planteamientos base sobre la educación en el 
contexto carcelario. El archivo permite leer 
las realidades dentro de un campo de estudio 
específico, para este caso la educación en los 
contextos carcelarios, pues los documentos 
elegidos se revisaron dentro del archivo de 
acuerdo con una serie de categorías extraí-
das de la tríada metodológica elaborada por 
el grupo Historia de la Práctica Pedagógica: 
Instituciones, Sujetos y Discursos (Ríos, 2018, 
p. 30). Bajo estas categorías se agruparon los 
datos que cada documento ofrece, según el 
foco que busca la investigación. 

Para el análisis y la lectura de dicha in-
formación se utilizó la tematización, una 
estrategia que desarrolla dos operaciones si-
multáneas. En primer lugar, permitió recolec-
tar la dispersión y proliferación del objeto de 
estudio. Se trató de ser exhaustivos en el aná-
lisis de todo el campo documental, junto con 
la construcción de un archivo que permitiera 
tener representación de las continuidades en 
los documentos indagados. 

Luego, se elaboró una lectura de los docu-
mentos seleccionados con el fin de saber qué 
trataban y cuáles eran sus conceptos y nocio-
nes sobre el objeto de estudio. Con base en ello, 
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se utilizó la herramienta atlas.ti para una or-
ganización de la información que permitiera 
encontrar regularidades y discontinuidades. 
Por último, se realizó la triangulación de la 
información desde los conceptos clave y las 
categorías que surgieron en la segunda fase 
de análisis, con el fin de evidenciar los resul-
tados y las conclusiones del trabajo, además 
de generar propuestas y problematizaciones 
que surjan de las lecturas realizadas. 

La educación en los contextos carcelarios en 
Colombia 

Después de avanzar en la construcción 
del archivo de investigación, se logró confi-
gurar un campo documental integrado por 
treinta y dos documentos que provienen de 

bases de datos como repositorios institucio-
nales, Google Académico, eric, el modelo pe-
dagógico implementado por el inpec y la Ley 
65 de 1993. Como hallazgos preliminares para 
el posterior análisis se pueden destacar los si-
guientes elementos. 

En primera instancia, los discursos, en la 
mayoría de los textos, analizados previamen-
te, son procedentes de investigaciones de 
pregrados y posgrados afines al derecho pe-
nal, a la psicología moral y la sociología, entre 
otras ciencias sociales y humanas que se pre-
ocupan por la educación del sujeto recluso. Lo 
que se destaca es que hay un menor interés 
por estos espacios por parte de la formación 
inicial de maestros o de las facultades de edu-
cación. 

En la tabla 7.1 se exponen las continuida-
des que hay en el archivo frente a las insti-
tuciones que se preocupan por la educación 
en la cárcel, los saberes que teorizan la edu-
cación en los espacios de encierro, así como 
el sujeto que se espera formar.

Por lo tanto, la educación en los espacios 
de encierro ha incursionado gracias a la pre-
gunta por los derechos humanos y la alfa-

Tabla 7.1 Regularidades y continuidades en el discurso sobre la educación carcelaria

Regularidades en el archivo

Educación carcelaria Sujetos Discursos-instituciones

Derecho a la educación Otros nombran al preso La educación como 
preparación para la vida

Educación para el trabajo Vida digna Organizaciones de derechos 
humanos

Control de la reinserción ¿Qué voz tiene el preso en 
su educación?

La escuela como agente de 
socialización

Educación como tratamiento 
para la reintegración

¿Cómo educar al preso? ¿Por qué existe la cárcel?

Escolarización y alfabetización 
obligatoria

Sujeto educable Educación social y 
pedagogía social

Fuente: elaboración propia.



77

betización de los presos, de cómo deben ser 
educados. Las instituciones que apoyan la 
educación en las cárceles piensan que deben 
aportar una educación que sirva para la vida 
y para que las personas que salgan de estos 
lugares sean agentes de socialización. 

La escolarización en los espacios de encierro 
Siguiendo a Martínez (2016), durante la 

primera mitad del siglo xx el discurso peda-
gógico acogido para ser apropiado en los es-
pacios escolarizados5 estará orientado por la 
exigencia de la higienización del cuerpo mo-
ral y social, entendida como la práctica de de-
puración de las costumbres y el mejoramien-
to de la raza: 

Estos principios educativos: higiene, lim-
pieza y salud reciben en la escuela una 
nueva extensión. Se inicia por la higiene 
corporal, de allí se pasa a la higiene com-
portamental y a la higiene mental hasta 
llegar a la higiene espiritual, garante inde-
fectible de una mejor salud social. La lla-
mada moral biológica, apoyada en saberes 
médicos y pedagogías activas, exigirá del 
maestro otros desempeños ya no como 
santo educador, sino como higienista pe-
dagógico y trabajador social (p. 40). 

Para este contexto de modernización po-
lítica y pedagógica, la cárcel apropia el dis-
curso de la escolarización como medio para 
la higienización e instrucción del preso. Uno 
de los hallazgos del archivo fue reconocer las 
prácticas de escolarización en el Decreto 1405 
de 1934. 

La enseñanza a los internos dentro de los 
espacios carcelarios en Colombia, para me-
diados del siglo xx, apropia el discurso de la 
escolarización del país según los intereses de 
la época, de educar y gobernar según la mo-
dernización escolar. En este periodo se des-
taca que la educación estaba encaminada a 
buscar la escolarización en la industria y la 

5 Instituciones como cárceles, escuelas, iglesias, etc. 

agricultura, en especial con la producción y 
exportación de café. Por su parte, el artículo 
72 enuncia: «La enseñanza a los condenados 
de los cultivos agrícolas por los métodos más 
adecuados y científicos. A este respecto, se 
preferirá, si el clima lo permite, el cultivo y be-
neficio del café» (República de Colombia, 1934). 

Enfatizando en los procesos de higieniza-
ción desde las divisiones sociales del género 
Pérez (2021) señala que la historización de la 
enseñanza de las ciencias naturales, durante 
finales del xix y principios del xx, demuestra 
que «los manuales de higiene y educación se-
xual para la escuela de los siglos xix y xx [...] 
evidencia una íntima relación entre la cons-
trucción de un sujeto moral y portador de los 
saberes útiles» (p. 163). El sistema penitencia-
rio acoge el discurso moralizador desde los 
saberes modernos, para introducir un cuerpo 
higienizado dentro de los espacios de encie-
rro que pueda ser educado para la agricultura 
y la producción industrial. En los artículos 117 
y 224 hay una continuidad de enunciados, por 
consiguiente, ambos señalan una mirada que 
se desarrolló como constante preocupación 
de la educación en contextos de encierro. La 
educación para el trabajo, que se encuentra en 
los estudios de finales del siglo xx, en especial 
los realizados por Francisco Scarfó, debe ser-
vir como medio para la resocialización del in-
terno, así como de actividad formativa en los 
espacios carcelarios.  

En este primer decreto se destaca una 
preocupación: que las actividades del inter-
no se focalicen en que trabaje y se forme en 
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los conocimientos mínimos para realizar una 
labor acorde a sus habilidades y capacidades, 
principalmente en la agricultura, ya que exis-
tía una necesidad de personal para la produc-
ción de café y para los cultivos, vitales para la 
modernización de la nación. 

Sin embargo, para que 
la formación para el tra-
bajo resulte, las escuelas 
deben fungir como poten-
cializadoras dentro de los 
espacios carcelarios. La 
escolarización de inicios 
del siglo xx, como de fina-
les, cuenta con profundas 
continuidades en las pre-
ocupaciones que se deben 
atender para la educación 
e instrucción del preso.  

Durante el gobierno 
de López Pumarejo (1934-
1938) se presentó el pro-
yecto de cultura aldeana, 
que buscó alfabetizar al 
campesinado que no emi-
gró a las urbes para que 
sea informado de la activi-
dad política del país.  

En el fondo del argu-
mento del político liberal 
se encontraba la idea de 
que los «salvajes» no te-
nían alternativa distinta 
a «civilizarse», es decir, mezclarse con los 
«blancos», abandonando sus «atrasadas» cos-
tumbres, o desaparecer. Esto último no pare-
cía la vía adecuada, entre otras cosas, por los 

costos económicos que representaría para el 
país, ya que, pensando en términos de renta-
bilidad, era mejor civilizar a los indios, trans-
formarlos en campesinos para que trabajaran 
la tierra y no importar fuerza de trabajo eu-
ropea, lo cual era más costoso. La reducción 
era conveniente porque los grupos indígenas 
ocupaban más de la mitad del territorio co-
lombiano, impidiendo que terrenos fértiles o 
ricos en recursos minerales se incorporaran a 
la economía nacional (Vega, 2018, p. 11). 

Esta misión evangelizadora y alfabetiza-
dora, en últimas de escolarización, dirigida a 
las poblaciones indígenas, afrodescendientes 

y migrantes de mediados 
del siglo xx, fue apropiada 
por los sistemas peniten-
ciarios, que debían promul-
gar la alfabetización del 
preso. El archivo construi-
do arrojó que la alfabetiza-
ción en las cárceles se ha 
visto como un problema de 
orden público, entendida 
como necesidad mínima.6 

Alfabetizar la pobla-
ción reclusa responde a las 
perspectivas que el archivo 
arrojó como «necesidades 
culturales de la población». 
Los procesos de alfabeti-
zación se han visto como 
actividades educativas que 
deben ser solventadas para 
los internos analfabetos. 
De esta forma, hay un pri-
mer acercamiento a que la 
escolarización se extienda 
a los espacios fuera de la 
escuela, donde se profesa 
un saber enseñar.  

6 Se hace una claridad, en todos los derechos y có-
digos penitenciarios, se entiende la escolarización, alfa-
betización e instrucción del preso, como una actividad 
obligatoria. 

La educación en los 
contextos carcelarios 

es un campo de acción 
con pocos estudios. 

Las facultades de 
educación y la 

formación de maestros 
se han desligado 

mucho de las formas 
de educar y enseñar a 
la población interna. 

Así mismo, se ha 
invisibilizado al sujeto 
dentro de las cárceles, 
desligado de su voz y 

gobernado por otros en 
los afanes de educarlo.  
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Así como en la escuela, la enseñanza en 
los contextos carcelarios estaba encamina-
da a alfabetizar al sujeto para que este pueda 
educarse políticamente en enseñanzas rela-
cionadas con las formas de las cosas, entre 
ellas el dibujo y la geografía, al igual que for-
mar en ciudadanía, lo que permitiría refor-
zar una historia patria que se encontraba en 
construcción. 

Consideraciones finales 
La educación en los contextos carcelarios 

es un campo de acción con pocos estudios. 
Las facultades de educación y la formación 
de maestros se han desligado mucho de las 
formas de educar y enseñar a la población in-
terna. Así mismo, se ha invisibilizado al sujeto 
dentro de las cárceles, desligado de su voz y 
gobernado por otros en los afanes de educarlo. 

Se considera que la educación es escolari-
zación dentro de las cárceles, pero que esta se 
ha visto fomentada y ha reproducido las fa-
lencias en materia de derechos humanos, en 
especial con los procesos de construcción de 
ciudadanías en los internos. La redención de 
pena se ha visto como el principal objetivo y 
una preocupación dentro de las cárceles, pues 
enseñar y evaluar se convirtieron en proce-
sos sistemáticos para asegurarle al interno 
que regrese a la sociedad sin tener en cuenta 
las condiciones sociales a las que se ha visto 
expuesto. 

La educación en los contextos carcelarios 
no promueve procesos de transformación en 
los presos, sino que queda en una suerte de 
alfabetización donde los mismos espacios 
no cumplen con las condiciones materiales 
requeridas. Por esta razón, se debe pensar en 
una educación coherente con las necesida-
des de las personas, no creyendo que todos 
deben y quieren ser resocializados y que ha-
bitualmente reingresarán a la sociedad, sino 
en una forma de educar política y críticamen-
te para que no sea fomentada la necesidad de 
moldear un ciudadano para la sociedad. 

La escolarización no debe ser vista como 
una forma de control de la población. A su vez, 
se debe pensar en formas desde la educación 
para contribuir a generar habilidades críticas 
y de reflexión, no únicamente para que se 
mire al preso como un sujeto incompleto, con 
necesidades de socialización, sino para que 
este pueda tener voz en su educación. 
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